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PROGRAMA DE FORMACION PARA LAICOS-AS

COMO PREPARACIÓN PARA LOS EE DE DICIEMBRE 2003

Tema de Octubre:

San Ignacio de Loyola y los

Ejercicios Espirituales

Comisión de Espiritualidad

Provincia Centroamericana de la Compañía de Jesús

Octubre  del 2003.

Objetivos:

· Fortalecer el proceso de estudio, reflexión y preparación para la vivencia de los Ejercicios Espirituales de Diciembre 2003 y/o Enero 2004 como seguimiento al Taller de Espiritualidad Laical Ignaciana.

· Tener el espacio y el momento de encuentro vivencial con Ignacio de Loyola, al conocer su Biografía y su aporte; así como de la estructura interna, los requisitos básicos, el engranaje metodológico y los códigos latentes en los Ejercicios Espirituales.

· Compartir en los grupos de vida, LO NUEVO, EL ENFASIS Y LAS RELACIONES (NER) que establece cada quien desde su proceso de vida y lo que aprende para su crecimiento tanto a nivel humano-psicológico, histórico como espiritual.

Contenido:  

Documento No. 6

San Ignacio de Loyola y los Ejercicios Espirituales

El laico Ignacio de Loyola

Lo primero que quiero resaltar, es el carácter de laico de Ignacio de Loyola cuando experimentó todas aquellas vivencias que luego plasmó en los Ejercicios Espirituales, y finalmente marcaron el modo en la Compañía de Jesús.  Ignacio de Loyola era laico, cuando inició su proceso de conversión en Loyola y empieza a reconocer la existencia de diversos espíritus.  Era laico, cuando vivió la intensa experiencia de Manresa
.  Era laico, cuando experimentó y escribió los Ejercicios Espirituales.  Era laico cuando empezó a tener junto a él compañeros a los que les fue dando los Ejercicios, y así, les fue comunicando un modo específico de ser.   

La espiritualidad Ignaciana, la ignacianidad, nace pues como un carisma
 laical, descubierto por un laico y con una metodología -los Ejercicios- que fueron concebidos desde esta perspectiva.  Sólo pasados muchos años y muchas experiencias, los compañeros deciden constituir la Compañía de Jesús, en donde se plasma la espiritualidad Ignaciana cuando ésta se hace congregación religiosa.  Pero el origen del carisma Ignaciano, es laical: en Manresa, en 1522, vivió Ignacio la experiencia espiritual más fuerte (la misma que luego plasma como “método” en los Ejercicios espirituales), y sólo hasta 1534, en Montmartre (París) hace votos religiosos; es decir, durante más de diez años vivió su espiritualidad como laico.  La compañía de Jesús da un modelo de cómo se hace cuerpo un carisma, pero no lo agota, por principio.  El carisma Ignaciano puede ser vivido – y es vivido- en personas y en instituciones no jesuitas, con pleno derecho
.

Estas afirmaciones, toman fuerza, si miramos detenidamente la historia de Ignacio.  La fuente de la espiritualidad Ignaciana se dio en la experiencia de Manresa, justo después de su conversión, y esta experiencia la vivió él como un laico. Como laico, Ignacio escribió los Ejercicios después de haber sido una experiencia vivida en él.  El peregrino penitente –laico- que llega a Manresa, sale convertido en un peregrino apóstol –laico-.  Esos once meses son de los más decisivos en la vida de Ignacio y en su obra:  durante esa estadía es cuando tiene una de las experiencias místicas que más marcaran a Ignacio: la del Cardoner
.  Allí, -como él mismo lo expresa-:
se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento; y no que viese alguna visión, sino entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto de cosas espirituales como de cosas de fe y de letras; y esto con una ilustración tan grande que le parecían todas las cosas nuevas (...) y no se puede declarar los particulares que entendió entonces, aunque fueron muchos, sino que recibió una grande claridad en el entendimiento; de manera que en todo el discurso de su vida, hasta pasados setenta y dos años, coligiendo todas cuantas ayudas haya tenido de Dios, y todas cuantas cosas ha sabido, aunque las ayunte todas en uno, no le parece haber alcanzado tanto, como de aquella sola.  Y esto fue en tanta manera de quedar con el entendimiento ilustrado, que le parecía como si fuese otro hombre y tuviese otro intelecto, que tenía antes (Autobiografía, Nº 30)

Luego, una vez que se ha persuadido Ignacio de que no puede vivir y morir en Tierra Santa, como era su hondo deseo desde su convalecencia, comienza –porque experimenta que lo necesita para poder fundamentar y contagiar su experiencia- la formación intelectual.  Allí su vocación laical, la típica suya, comienza a manifestar un elemento importante: búsqueda de compañeros a quienes les va dando los Ejercicios y les va comunicando un modo de ser.  Pedro Fabro, uno de sus primeros compañeros, en 1540 es el fundador y animador de uno de estos grupos llamado “congregación  del Nombre de Jesús”. El objetivo de esta agrupación era la  renovación de la vida espiritual de los seglares, el apostolado de enseñar la doctrina cristiana, asistir a los pobres vagabundos y acompañar  a los ajusticiados en la hora de la muerte
.

Sin embargo, la Compañía de Jesús, por muchas razones históricas, prácticamente se ha adueñado de toda la espiritualidad Ignaciana, de toda la ignacianidad.  A pesar de que desde muy tempranamente había instituido las Congregaciones Marianas (agrupaciones estudiantiles que emanaban de la experiencia de los Ejercicios en donde se unían virtud, ciencia y servicio) seguía siendo el carisma algo de pertenencia exclusiva de los jesuitas. De algún modo lo compartían con los laicos en estas Congregaciones, pero que no eran considerados, finalmente, como auténticamente ignacianos.  Por otra parte, también desde el mismo inicio de la Compañía, hubo una atracción de aplicar el carisma a institutos religiosos femeninos
, y aunque existieron algunos fundados según este carisma, fueron respaldados por algún jesuita en particular, pero no aprobados por la Compañía de Jesús como tal.  Es decir, de cierto modo, “robaban” el carisma Ignaciano, pero no les era legítimamente compartido. 

Una de las grandes aplicaciones de esta espiritualidad Ignaciana hecha por los jesuitas para la vivencia del carisma desde los laicos(as), a lo que llamamos ignacianidad, fue la ratio studiorum
.  Como es bien conocido, con  las primeras Reglas del Colegio Romano se fue elaborando el documento que culminó en esa estructura de los estudios promulgada en enero de 1599. La ratio, fue la guía del sistema educativo de la Compañía por doscientos años.
  Esto, en principio, debió ser siempre fuente de ignacianidad, en muchos de nuestros estudiantes.  Es decir, siguiendo la estructura de estudios propuesta por la ratio, se haría de quienes estudiaban  en nuestros colegios, personas Ignacianas, ya que con dicho plan de estudios, se les transmitiría el carisma ignaciano.  

El desconocimiento de este documento de la ratio studiorum, el anquilosamiento del modelo, la imposibilidad de un sistema unificado de educación para todos los colegios de la Compañía en el mundo, el avance de la ciencia –que no quedaba asumido en él- y la inquietud de si la educación ofrecida en los colegios de la Compañía cumplía la finalidad apostólica de la misma, lleva primero, al olvido este documento, y luego a  una nueva formulación sobre lo que es la espiritualidad ignaciana y la educación de la Compañía
.  Posteriormente, estas mismas inquietudes, y la necesidad de hacer más práctico el modo de aplicar la ignacianidad a la educación, hacen que se elabore el Paradigma Pedagógico Ignaciano (PPI):  una experiencia educativa formulada desde el mismo esquema de los Ejercicios Espirituales.
.

A pesar de esto, mirándolo sólo desde esta perspectiva, queda reducida la ignacianidad al ámbito educativo, y por tanto a las personas que se encuentran en este campo, o a una herramienta pedagógica
; más que a un modo de vida, a una manera de situarse en el mundo, que es lo que tendría que ser.

Tomado de:

La espiritualidad ignaciana, es laical.  Carlos R. Cabarrús, sj.  Revista Cardoner, URL, 2000.

Genialidad de los Ejercicios Espirituales

La genialidad de los Ejercicios reside, en primer lugar, en que Ignacio logró convertir en método la gracia que él recibió:  cómo vivir el seguimiento de Jesús desde una manera concreta.  Esa es la agudeza de los Ejercicios, que un carisma se vuelva método, que el Evangelio se vuelva espiritualidad, pero no porque se aprenda teología, sino porque propone una metodología para encontrar la espiritualidad.

Metodología, etimológicamente, significa tratado hacia el camino... Esto significa que Ignacio plasmó su experiencia de gracia en un tratado para encontrar el camino de amar y seguir a Jesús.  Por esto, en los Ejercicios todo lleva una finalidad, nada se desperdicia, se vuelven escuela de vida, escuela de oración.  Es un método de conversión que modifica el inconsciente e invierte el patrón de comportamiento:  entro a Ejercicios como me comportaba en la vida, y luego me puedo comportar en la vida como me comporté en Ejercicios.  Por otra parte, esta metodología hace que la vivencia del evangelio desde una perspectiva concreta -experimentar el amor que redime, la pasión por la persona de Jesús, y la centralidad del Reino hasta las últimas consecuencias- se convierta en espiritualidad pujante.  

Otras escuelas espirituales privilegian, por ejemplo, un modo de oración, pero pocas estructuran un camino para enseñar a practicarla.  Lo interesante de los Ejercicios es que son, de una vez, escuela de oración,  pero de una oración muy específica:  de petición, contextuada en un esquema, evaluada y cotejada con el esquema mismo, con un sistema de discernimiento muy trabajado y por el acompañamiento de alguna persona experta.  Ignacio tenía una gran desconfianza en las personas dadas a muchas oraciones, pues el noventa y tantos por ciento de esas personas, -decía- son ilusas.  De ahí que diera tanta importancia a la necesidad de evaluar, cotejar y, sobre todo, hacer historia la oración -¿qué he hecho, qué hago, qué debo hacer por Cristo?
.  Esta oración se ofrece con varias modalidades:  meditación, contemplación –y aplicación de sentidos-, con el compás de la respiración, la oración vocal, etc. 

Los Ejercicios también son una escuela para aprender a cambiar, para aprender a vivir desde otras dimensiones, desde otros criterios.  Aprovechan una gran cantidad de herramientas psicológicas para propiciar que se implemente el cambio:  la culpa fecunda, la emulación, los deseos más profundos, el apasionamiento por la persona de Jesús, la atracción por la tarea, el heroísmo, el darle sentido al dolor, el gusto por la alegría y por el sentido, por el placer –de tanto gozo del Resucitado-.  En este sentido los Ejercicios son escuela para vivir ya de manera diferente, no según las reglas del mundo, sino en la onda de la Espíritu.  

La genialidad de los Ejercicios reside también en que, a fuerza de ir examinando -en ese laboratorio espiritual que ellos son-, se van detectando los pasos fundamentales por donde Dios nos lleva -la consigna-, su modo para con cada uno(a).   

Es también genial en los Ejercicios la captación que hacen de toda la persona:  toma los aspectos más racionales volitivos –toda nuestra parte masculina- pero luego para los temas más trascendentales nos hace realizarlo desde la contemplación, desde la experiencia de meter el cuerpo, de dejarse llevar, de la pasividad –toda nuestra parte femenina-.  Siempre con el referente principal del cuerpo, no tanto porque así lo explicite, sino porque en la práctica nos lo hace meter todo entero.  Es lo que cuida de modo muy detallista con las adiciones
.  

Todo esto nos lleva a  verificar otra gran genialidad:  nos enseñan que a partir del cuerpo, lo más importante es sentir –más que racionalizar-  ...porque no el mucho saber harta y satisface… sino el gustar de las cosas internamente-
.  En los Ejercicios, “experimentar” es fundamental, determinante.  Tres verbos ejes son cruciales en el camino de experimentar en los Ejercicios: “sentir” –dejar que mi sensibilidad vibre de la misma manera que vibra la de Jesús-, “hacer” -hacer con Jesús y como Él, en el horizonte de que venga el Reino- y “padecer”  -consecuencia lógica de pretender el Reino a la manera de Jesús, frente al poder de este mundo que lo ahoga-
.  Por eso, lo básico de la espiritualidad ignaciana es experimentar, sentir... Sentir que es experimentar, amar, gozar, padecer...  es experimentar la culpa fecunda, es aborrecer el pecado hasta producir “hartura y fastidio”; es dejarse invitar y apasionarse por la invitación de jalonar el Reino, es desear profundamente, es amor, es querer padecer por quien amo, es alegrarse profundamente de la alegría de Jesús que ya ha vencido al mundo y a la muerte.  Sentir que es, finalmente, experimentarse como una pareja de personas amantes, donde sólo toca en todo amar y servir.  

Para hacer posible este experimentar, Ignacio –gran conocedor de la persona- aprovecha mecanismos psicológicos que posibilitan la experiencia.  Por ejemplo, capta el papel de la culpa sana como resorte para vivir la experiencia de la conversión, emplea el mecanismo de la emulación para disponer al compromiso con el Reino desde el seguimiento de Jesús, utiliza la sensibilidad, la inmersión total de la persona en la contemplación y la aplicación de sentidos  -ver, oír, gustar...- para posibilitar el conocimiento de Jesús que lleva al seguimiento, “...conocimiento interno del Señor... para que más le ame y le siga”
 etc.   

Es insistente Ignacio en que la experiencia de Ejercicios se vive sintiendo no pensando y sin embargo, paradójicamente es un método super racional, pero reubicando la racionalidad.  Se privilegia el sentir:  el proceso se hace con la razón, pero se recorre con la sensación del cuerpo.  Es decir, hay que seguir el método, la hora de oración, los exámenes, la secuencia, el entreverado de las peticiones... ¡pero desde la totalidad de la persona –corazón, entrañas, mente, cuerpo- y movidos(as) por la gracia!. 

Los Ejercicios tienen unos requisitos básicos   

Para que sea posible realizar los Ejercicios, y sobre todo, para que estos alcancen el fin que se pretende, es necesario que las personas que se acercan a ellos tengan lo que Ignacio llama subiecto, es decir, personalidad con riquezas, capacidades y disposiciones a las grandes empresas.  Esto como colofón de una preparación para ello.  No sólo se trata de tener o no cualidades, puesto que Francisco Javier y Pedro Fabro las tenían
, sino de maduración de procesos, de curación de heridas, de gran capacidad de deseos concertados y armonizados, de densidad y armonía personal, de aprender a vivir del propio pozo –diríamos nosotros-.  De allí que en la presentación que hacemos desde el ICE –Instituto Centroamericano de Espiritualidad-, se coloque como requisito para hacerlos, un proceso de crecimiento personal que nos resulta insustituible, aunque lograble desde diversas formas.  De ahí que se sugiera un taller de crecimiento personal y un taller de discernimiento de espíritus, previos a los Ejercicios Espirituales, como el modelo más deseado.

Pero, por otra parte, Ignacio da los Ejercicios a personas que puedan ser agentes multiplicadores que incidan en la historia.  Es decir, personas de subiecto cristiano.  En nuestro lenguaje, personas con una responsabilidad seria, personas que tengan un compromiso probado con el dolor humano, con los grandes interrogantes de la existencia.  No se debe hacer la experiencia de Ejercicios sin haber tenido una experiencia con los(as) pobres -empobrecidos(as) y desahuciados(as)- y pecadores(as).  Esto significa que la experiencia de los Ejercicios debe estar acompañada de una experiencia retante en lo humano, en lo histórico.  

Muchas veces los Ejercicios pierden su mordiente, precisamente porque no son acompañados o precedidos de un haber compartido, por lo menos por espacios serios y significativos, con el dolor de la humanidad, con la injusticia y con el querer devolverle el rostro humano al mundo
.  No obstante, esta experiencia de contacto serio con el dolor del mundo –sobre todo para los(as) laicos(as)- no está determinada únicamente por un tiempo largo de contacto con el sufrimiento de las mayorías, sino por un encuentro significativo –por los efectos internos que ella produce- con esa realidad; un encuentro que puede partir de un acontecimiento inesperado o traumático, una experiencia casual pero marcante, un diálogo profundo con alguien que ha compartido de cerca esa realidad, los medios de comunicación, o algo similar.  De allí que también en la presentación que hacemos del ICE, se ofrezca previamente a los Ejercicios la posibilidad de un encuentro con el dolor del mundo:  serio, analizado y comprometedor en el futuro.   

Para la reflexión  personal e intercambio grupal...

¿Cómo la experiencia de dolor me facilitó la experiencia de Ejercicios? ¿Hasta dónde el proceso de conocimiento personal –o la falta de este- ha tenido influencia en esta experiencia? 

Engranaje metodológico  

No es obvio que se comience una experiencia de espiritualidad a partir de “poner las cartas sobre la mesa” –Principio y fundamento-, para luego pasar a trabajar sobre el pecado.  Así lo concibió, sin embargo, Ignacio.  El objetivo del Principio y Fundamento es, ciertamente, ganar la libertad, ganar la indiferencia:  “...por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas...”
.  Indiferencia entendida como libertad frente a todo, especialmente frente a las grandes sombras de la vida: la muerte, la enfermedad, el dinero, el poder…  Esta libertad se convertirá en experiencia fundante y generadora de una serie de actitudes.  

Luego, la experiencia de Primera Semana
 es la del(a) pecador(a) perdonado(a).  Acá lo que se tiene que vivenciar es cómo ha estado entorpecido nuestro “hacer”; es captar que, por causa de nuestro pecado
, “se hace” llevar a la muerte a Jesús… Hacerse consciente de ese pecado, y hacerlo por medio de comparaciones, es su gran estrategia; y todo para llevarnos a sentir hartazgo, aborrecimiento, y hacer caer en la cuenta de que a quien he ofendido en todas mis víctimas, es al mismo Señor.  Esta experiencia es la que posibilita el diálogo propuesto por Ignacio: “¿Qué he hecho por Cristo, qué hago por Cristo, qué debo hacer por Cristo?” 
.  Aquí nos encontramos  con que el sentir se convierte en un hacer, ¡en una tarea!.  Es decir, la experiencia fundamental de la primera semana es la del(a) pecador(a) perdonado(a) a quien el perdón se le convierte en misión, pues no es a pesar de ser pecadores(as), sino precisamente por ello (1 Cor. 1, 25 ss) por lo que se nos invita a seguir a Jesús, para ser puestos(as) con Él
, en la tarea de construir el Reino.

A continuación, se tiene la experiencia de la contemplación
 del Reino que introduce de lleno a una modalidad del hacer.  Es hacerlo todo al modo de Jesús.  Y es hacer también nosotros(as) el Reino.  Un hacer que es también “dejarse hacer”, dejarse afectar –ser puesto(a), ser elegido(a)-, dejar actuar a la Espíritu (la gracia).  En la Segunda Semana se comienza prosiguiendo el diálogo con el Señor que invita a realizar el Reino como tarea de ese perdón.  Aunque no es obvio hacerlo, Ignacio lo propone fomentando la emulación de grandes hazañas históricas.  

Después, la contemplación de la Encarnación nos va a hacer sentir lo que experimenta la Trinidad, viendo con ella, para luego percatarnos de la extrema solidaridad suya al formular la frase de hagamos redención del género humano
.  La contemplación del nacimiento nos invita a ello también: nos hace nacer con Cristo, para luego irlo acompañando por todos los principales sucesos de su vida pública.  Los Ejercicios hacen que nos percatemos de que el mejor modo de hacer el Reino, de llevar adelante su Misión es aprender a conocer a Cristo para más amarle y seguirle, pero reproduciendo su vida en la propia vida.  La contemplación de toda la vida oculta es un camino para aprender a sentir y proceder al modo de Jesús.  El método de la contemplación nos invita a tener sus mismos sentimientos y su mismo modo de proceder.

Mediada esta semana, presentan los Ejercicios un trabajo que afina la claridad racional del seguimiento, en dos alternativas incompatibles (Banderas), afina la fuerza de la voluntad postulando la consideración de Binarios; por último, hace la prueba de la fuerza de la amistad y los extremos que ésta produce en la tercera manera de humildad.  Es lo que se llama “jornada ignaciana” -Banderas, Binarios, Tres Maneras de Humildad-.  Esta jornada ignaciana, nos hace experimentar la comprensión más profunda de los deseos y su dinamismo.  Primero, a desear por lo menos desear.  Esto sería el nivel de Principio y Fundamento.  Luego, de una forma más simple –quizás en el ofrecimiento del Reino- deseando de todo corazón, con determinación deliberada.  Para, enseguida, aprender que la clave está en desear ser puestos(as) con el Hijo.  Dentro de este contexto Ignacio propone la Elección que bien entendida es aclarar a través de mis hondos deseos los deseos de Dios sobre mí.  Experimentar este deseo dispone a la vivencia de la pasión –tercera semana-.  

Experimentar la pasión es la invitación por excelencia a la solidaridad como consecuencia del amor.  Se nos invita a hacer y padecer: qué debo yo hacer y padecer  por él
.  Por tanto, la Tercera Semana no es simplemente proseguir la vida de Jesús hasta su pasión y muerte; sino también, hacer conciencia de que todavía la muerte de Jesús se da en la humanidad que sufre actualmente, por una parte, y que, además, el pecado personal, mi pecado, tiene íntima conexión con esta muerte.  Muerte que es tal en Jesús que se esconde, se obscurece totalmente su divinidad. 

Finalmente, la resurrección –cuarta semana- es experimentar la esperanza y la alegría de la nueva vida de Jesús:  ...queriéndome afectar y alegrar de tanto gozo y alegría de Cristo nuestro Señor 
.  Allí lo que ayuda a experimentar es la alegría por el triunfo del amigo, del compañero querido, al experimentarlo en su oficio de consolador.  La cuarta Semana, es la más delicada.  Supone haber vivenciado no sólo la muerte individual, sino cómo Cristo padece en la humanidad.  Sin esta perspectiva no se llega a la experiencia de la Resurrección, que por esencia es un fenómeno colectivo:  es aprender a hacer esperanza en nosotros(as) y en los(as) demás, sabiendo también, que es gracia para pedir.

Culminan los Ejercicios con la contemplación para alcanzar amor, que es la gran síntesis de todo.  Es experimentar que es el amor lo que debe regir, y también que el amor se expresa concretándolo en acciones.  Esta contemplación deja la clave de la relación con Dios:  de amante a amado, de amado a amante
.  La Contemplación para alcanzar amor es como el cierre agradecido de tantos beneficios recibidos, es como quien sólo encuentra en toda la creación los cariños tiernos de la Trinidad.  Enseña a ver toda la creación como algo elocuente.  Aquí los Ejercicios hacen que experimentemos eso que el mismo Ignacio repetía frecuentemente en la vida cotidiana cuando contemplaba las flores: Callad, callad, que ya sé de quién me habláis  

En síntesis, siguiendo la experiencia de los Ejercicios, encontraremos personas  que se han formado en una escuela fundamental que abre al sentir profundo, al hacer como tarea recibida, como don, y a ser capaz de padecer por ese Jesús encontrado en el sufrimiento de la humanidad
, para vivenciar también su gloria en el contexto del Reino en donde lo del servicio a los(as) más necesitados(as), a los(as) empobrecidos(as), a los desahuciados(as), y a los(as) pecadores(as) se hace crucial
. 

Códigos latentes
Los ejercicios se vivencian de una manera lineal, concatenada; pero su eficacia reside en ciertas claves que Ignacio va interponiendo bajo la experiencia vivida.  Son mensajes subliminales o bien, puntos de estructuras profundas que generan unos códigos latentes o supuestos. 

Resaltamos los que leídos desde nuestra propuesta psico - histórico – espiritual, subyacen en ellos.  
Para la reflexión  personal y el intercambio grupal...

¿Cómo me siento identificado(a) desde mi espiritualidad con este proceso? ¿Qué clave pondría yo?

Código psicológico latente 

Ignacio, a quien alguna vez lo han llamado el fundador de la psicología, aprovecha los elementos psicológicos de las personas a través de todos los Ejercicios.  Vamos a señalar alguno de esos códigos latentes que funcionan como aceleradores del proceso espiritual y de la conversión.

Principio y fundamento.  El código psicológico que utiliza es el deseo de libertad.  La libertad concebida, con todo, no como un bien ya adquirido.  Una libertad que se traduce en una gran disponibilidad, y a la que Ignacio llama indiferencia. 

Primera Semana. Parte de la riqueza de la culpa sana, que la descubre como fecunda y como fuerza para la conversión.  Aprovecha también el aborrecimiento, un recurso que proviene de una experiencia del cuerpo:  cuando hay hartura de algo, esto se aborrece.  Pues bien, los Ejercicios invitan a pedir conocimiento de la malicia del pecado para hartarse de él.  Luego la culpa fecunda lleva a la reparación –que no es directamente con Dios, sino con quien ha sufrido la ofensa y en dónde Él está encarnado: ¿qué estoy  haciendo, qué debo hacer por Cristo?, y este es el tercer código secreto psicológico de la primera semana:  la sorpresa de descubrir que la experiencia de ser pecador(a) perdonado(a) habilita para la misión, que da la fuerza de la reparación, de recomponer el mundo.  ¡Esta es la gran sorpresa cristiana!.
Segunda Semana.  Aquí, además de retomar en la meditación del Reino la sorpresa de que el pecado no aleja del seguimiento sino que el pecado habilita para la misión, se postula la emulación como factor de seguimiento.  La emulación es un resorte humano fortísimo:  “mira lo que hacen otros... ¿y tú, qué eres capaz de hacer?”.  Con este mecanismo, invitan los Ejercicios a compararse con hazañas históricas y con la invitación de grandes líderes humanos, por eso, el entusiasmo con la misión es la clave resultante de la meditación del Reino.  En la Encarnación prosigue la emulación pero ahora es desde Dios:  la Trinidad se decide a redimir al género humano... “yo también quiero hacer lo mismo.  Si Dios se encarna, cómo no voy a hacer yo lo mismo; si Dios redime, como no voy a colaborar yo...”.  La emulación en segunda semana, lleva a la solidaridad.  

Toda la Vida Oculta es una posibilidad de enamorarse de Jesús, utilizando para ello la contemplación y la aplicación de sentidos:  tocándolo, sintiéndolo, conviviendo con Él; es decir, enamorándose desde lo sensible.  En Banderas se aprovecha lo cognitivo del seguimiento:  entrar a potenciar la fuerza de la racionalidad para entender las cosas en bandos –aquí o allá, no hay medio-.  En Binarios se trabaja el papel de la voluntad -algo que no se puede desdeñar en la vida cristiana, cuidando de no caer en voluntarismos-, es la revisión del deseo:  “¿de veras, quieres hacerlo?”.  Por último, en tres maneras de Humildad se sirve del afecto capaz de realizar las máximas locuras, metiéndose en el Eros –fuerza- que entraña el amor.  La elección es el ejercicio más claro de la voluntad. 

En esta semana se da una pedagogía interna muy interesante, toda ella a partir de los hondos deseos.  Los Ejercicios llevan a realizar una escalada durante toda la segunda semana que va desde permitirse simplemente desear desear
, hasta dejar que broten los deseos un tanto ingenuos -como en la meditación del Reino- para enseñarnos, finalmente, que lo que toca desear y demandar es “pedir ser puestos(as) con el Hijo”.   

En segunda semana se vive una evolución psicológica en el amor despertando la pasión por el Reino.  Es decir, todo es para seguir a Jesús, no sólo para contemplarlo sino para seguirlo en una misión...

Tercera Semana.  En esta parte los Ejercicios hacen sacar toda la fuerza del cariño hasta las últimas consecuencias:  amar es estar dispuesto(a) a padecer por el que se quiere.  Es vivir la amistad con Jesús hasta lo último:  llegar a la gran solidaridad de entender qué es entregar la vida por el amigo.  Los Ejercicios invitan a querer hasta padecer con quien se ama, ayudándonos así, a saber convivir con un elemento de la vida cotidiana difícil de saber integrar: el sufrimiento.  En ellos se nos convida a resistir las consecuencias de la congruencia en la misión, y se nos hace ver, por otra parte, que se trata del dolor presente de Cristo en los que sufren –a causa de nuestro pecado- en este momento histórico.  Es decir, no es únicamente la pasión histórica de Jesús, sino la pasión que Cristo padece EN la humanidad.  Este código psicológico de captar el dolor de Cristo en los(as) demás, rompe todo género de eventual intimismo.   

Cuarta Semana.  Las teclas que aquí se tocan son las de la alegría y el entusiasmo que son cruciales para vivir en plenitud, y la de la esperanza que da sentido a la existencia.  La invitación de esta semana es a alegrarme con la alegría del amigo a quien he seguido desde la sensibilidad en el dolor, y le sigo ahora en el gozo.  La otra invitación importante es a la esperanza, con toda la gran capacidad de movilización que ella tiene:  funciona cuando todo lo demás se acaba; esto significa que no se va a poder vivir el riesgo de la Misión sino desde la fuerza del Resucitado.

Contemplación para alcanzar amor.   Toca la clave del agradecimiento, una de las cualidades humanas más finas y que hablan de la calidad de una persona.  Y entonces, invita a vivir el amor como resumen de toda la experiencia, pero con dos ejes claves:  poniéndolo más en obras que en palabras, y en la comunicación de bienes, teniendo como modelo la relación de amantes que se dan uno al otro.  

Otro código psicológico latente que funciona a lo largo de todos los Ejercicios, es el que hacen las adiciones:  pequeños medios y acciones de parte de quien hace los Ejercicios, que sirven de medio para que acontezca la obra de Dios, no porque Él las necesite para su acción, sino porque nosotros(as) las necesitamos para vivir con mayor conciencia la experiencia, dándonos cuenta de a dónde voy y a qué
. Es hacernos conscientes de que hay una parte mía; una colaboración pequeña pero significativa en la obra de Dios.  Esto mismo se nota en todo el proceso de elección.

Para la reflexión  personal y el intercambio grupal...

¿Qué teclas psicológicas se han tocado más en mí? ¿Cómo el cuerpo ha tomado partido, de hecho? ¿Cuánto experimento que la sensibilidad ha sido alterada por Dios?  

Código espiritual latente    

En todos los Ejercicios el código espiritual oculto es el modo como trabaja la Espíritu.  Esta acción de la Espíritu se deja entrever en toda la experiencia:  es ella quien siempre saca del caos los procesos –personales y universales- y les da el toque de belleza ordenada (cosmos), es ella quien constantemente nos está invitando a la  profecía: denunciando lo que no es la Alianza y el Reino y anunciándolo con sus rasgos más significativos.  La Espíritu es quien nos enseña a gustar los gustos de Dios; es ella quien engendra en nosotros a Jesús, es ella quien lo manifiesta, es ella quien lo defiende; es ella, finalmente, quien lo resucita. 

Toda esta actividad suya en la Revelación la va haciendo experiencia quien hace los Ejercicios.  La Espíritu se nos comunica directamente por una parte, de ahí que el que acompaña simplemente ponga a la criatura con su Creador, es decir, en aparente prescindencia eclesial; pero por otro lado, la Espíritu nos hace cuerpo, genera la Iglesia.  Por esa razón está quien acompaña, como persona con densidad eclesial, juez y testigo del acontecer de Dios en la persona que está acompañando.  Las reglas para sentir con la Iglesia
 nos hacen percatarnos de esta dimensión.

Es la Espíritu quien hace entender la activa pasividad que modela todos los ejercicios, y que es esencial en la comprensión y vivencia de la espiritualidad cristiana.  Es ella quien nos enseña que la vida es lucha enfrentada contra el mal de este mundo, y por eso abre a la experiencia del discernimiento.  Es ella la que se revela en la presencia de mociones que llevan siempre a la mesa del Banquete del Reino.  Es la Espíritu quien comunica finalmente la consigna:  el modo por dónde Dios quiere llevarme, por donde me ha llevado siempre, por donde promete seguirme llevando... 

Para la reflexión  personal e intercambio grupal...

¿Cómo siento la suavidad de la Espíritu? ¿Cómo vivo la pasiva actividad? ¿Cómo me siento libre porque estoy frente a Dios pero siempre desde el cuerpo de la Iglesia?

Código latente de compromiso   

La necesidad de compromiso se manifiesta desde el requisito de  quién puede entrar a Ejercicios.  Ignacio sólo postula la posibilidad de hacerlos en su totalidad en personas, no únicamente cualificadas, sino que han tomado su vida en serio comprometiéndose con ella, por una parte, y por otra, cuya actividad tiene trascendencia en la historia.  

El principio y fundamento, nos pone de cara al Reino de Dios, y éste tiene siempre que ver con obras de justicia.  El texto de Ef. 2,10 ...hechura suya somos; creados en Cristo Jesús, en orden a las buenas obras que de antemano dispuso que practicáramos, es el texto que ayuda a encuadrar el sueño de Dios en las obras del Reino.  Esto significa que la gran libertad que se gana en Principio y Fundamento, frente a los bienes de la tierra como frente al resto de todo, no puede entenderse como una acción aislada y sola, sino como una libertad frente a las propias riquezas captando su función social. Implica esto una disponibilidad, no sólo de cara a Dios, sino de cara a quien se puede ofrecer esa riqueza:  es para bien de la humanidad.  En este sentido enmarcamos el Principio y Fundamento de cara a las obras de la solidaridad y el compromiso. 

La experiencia de pecado de la primera semana, lleva a captar la responsabilidad en la historia macro, y también a los pequeños niveles personales.  Es decir, de alguna manera los dilemas del Principio y Fundamento -riqueza que pobreza, honor que deshonor- se convierten en materia de pecado para el examen de la Primera Semana; pero sobre todo, el juicio final, da la pauta de lo que es verdaderamente pecado: la insolidaridad humana, pues el primer analogado del pecado es el pecado estructural.  Esta lectura de la significación del pecado, es una manera de hacer vivos hoy los Ejercicios –teológicamente-.

En la meditación del Reino, a Ignacio se le traduce –el Reino- en pobreza en contra de todo tipo de riqueza, en sencillez frente a toda vanagloria y poder.   Esto provoca un compromiso del mismo género en el(a) ejercitante, a la vez que lo(a) dispone a asumir el riesgo del seguimiento y el compromiso.   Es claro que se impone una tarea de gran magnitud...  También es verdad que el concepto de lo que es Reinado de Dios no estaba tan desarrollado en tiempos de Ignacio, como lo está ahora gracias a la exégesis; con todo, el mero hecho de postularlo pone en evidencia su importancia.  El Reino al que viene Jesús es compromiso con los desheredados de la Historia.  La respuesta que brota de esta meditación es el compromiso con el grito del dolor de la gente que sufre, invita al compromiso con los(as) pobres y pecadores(as).  

Es también muy evidente dentro de los códigos latentes de los Ejercicios, que es a causa de la predicación del Reino que los poderes confabulan contra Jesús.  Es el poder el que lo mata, y el que lo sigue matando –¡aún la misma Iglesia Institución!-.  Entonces, la pasión de Jesús pone de relieve el dolor actual del mundo, pone de manifiesto a los crucificados de hoy, que lo están, en conexión directa con nuestro modo de ser y de actuar; es nuestra falta de compromiso con la historia lo que crucifica a nuestros congéneres, y es al compromiso a lo que mueve esta experiencia.  Pero es un compromiso que implica persecución y muerte –pero no en abstracto, ni en línea de mortificación sin sentido- sino como consecuencia lógica. 

En el momento de la Resurrección se da la reivindicación del justo que fue aplastado por los injustos.  Se mueve la tecla de la justicia:  en Jesús se da la posibilidad de que por fin se haga justicia con los desheredados, con los aplastados.  Es la buena nueva de  que el dolor de este mundo no es la última palabra.  Por eso, la invitación latente de los Ejercicios en torno al compromiso, apunta a que se saque fuerza de los(as) pobres y pecadores(as), a que se descubra la esperanza escondida, entremezclada con la muerte
.

La contemplación para alcanzar amor nos da la clave de todo ulterior comportamiento:  que debe ser no desde las ideologizaciones sino desde el amor, un amor que se pone en obras, un amor que se comunica.  Toda esta contemplación me invita a encontrar su presencia por todas partes.  Por la fe sabemos que su presencia está debatiéndose en la dialéctica de muerte y resurrección.  Que se está completando lo que falta a la pasión de Cristo.  Por tanto, un efecto de la Contemplación es -con ese amor que se pone en obras y no palabras- establecer la comunicación más honda de lo que tenemos, que en primer lugar es:  de nuestras personas, tiempos, preocupaciones y posesiones.  

Una actitud que traspasa toda la experiencia de los Ejercicios, es la historización de todo lo vivido; la preocupación de que todo contribuya a cambiar el rostro del mundo:  ¿qué hay que hacer con esto?  Es un pragmatismo definitivo que se trasluce, por ejemplo, en la insistencia de pedir lo que parece que más conduce, aunque después pase lo que Dios quiere. De aquí dimana toda una serie de acciones nacidas de nuestros deseos en conexión con los deseos de Dios.

Para la reflexión  personal y el intercambio grupal...

¿Había captado este elemento en los Ejercicios Espirituales como una fuerza interna?  ¿Cómo los Ejercicios solo se captan desde este código? ¿Cómo he vivido esto en los Ejercicios?
La huella que dejan los Ejercicios   

Las personas que terminan Ejercicios han sufrido seguramente, una modificación en su inconsciente.  No se sale el(a) mismo(a) que entró.  Los Ejercicios dejan una huella en las personas que los hacen
.  Estas huellas se traducen en ciertos rasgos que serán como una impronta con la que se realiza la misión y el compromiso, serán siempre una marca en la espiritualidad, que se va a notar cuando se entreguen al compromiso histórico
.  

Quienes han hecho Ejercicios tienen en su modo de ser y actuar unas características que traslucen la huella que ellos dejaron...

Quien ha hecho Ejercicios... tiene la huella de ser compañero(a).  Para quien ha hecho la experiencia de ejercicios, Jesús es central porque así lo ha experimentado.  No sólo lo conoce sino que ha llegado –por gracia- a sentir como Jesús para actuar como Él, ha sido llevado a encarnarse con su sensibilidad.  Por esto, el centro de la vida es el Señor al que se le experimenta amigo, compañero porque en el coloquio de la oración ha aprendido a hablar con el Señor:  como un amigo habla a otro amigo (EE. 54).  Esta experiencia hace que quien pasa por la experiencia de los Ejercicios, fomente la compañía de la persona de Jesús, pero también genere compañía entre los demás. El compañerismo se le convierte en algo esencial:  compartir el pan, compartirse por los demás, volverse nutrición para otros y otras.  Es decir, quien ha vivido la experiencia de los Ejercicios, tiene una huella que no le permite ser, de ninguna manera, una personalidad aislada, y por eso, de alguna forma tiene que tener experiencia de vida con otros(as), de comprometerse con otros y otras, para los(as) demás. 
Quien ha hecho Ejercicios... tiene la huella de ser  apasionado(a) por la misión.   Para quien hace la experiencia de Ejercicios, la construcción del Reino le parecerá lo más importante de la vida, y realiza esta tarea desde donde esté ubicado(a) pues se ha dejado forjar en la invitación del Reino:  ahí las grandes hazañas propuestas por ese Compañero que es Jesús, seducen por sí mismas y preparan una de las huellas más distintivas de quien ha hecho Ejercicios:  “encargarse de los(as) demás” –lo que Ignacio llamaba “ayudar a las almas”-.  

Quien se apasiona por llevar adelante el Reino, se dedica a realizar obras, no sólo porque sean buenas, sino porque tocan el corazón de la historia, haciendo allí actividades que la reestructuren y  se institucionalizan porque cobran fuerza en sí mismas.  Obras que modifiquen el modo como está constituido el mundo, y faciliten una sociedad más acorde con el Reino, y por otra parte, se compromete en que se genere una Humanidad Nueva digna de habitar ese Reino.  
Quien ha hecho Ejercicios...  tienen la huella de ser  defensor(a) del nombre de Dios en la historia.  Quien sale de Ejercicios  estará impactado por defender el nombre de Dios en la historia. Buscar su verdadera gloria, que como nos dijo Ireneo es que las personas tengan vida.  Sabe que es el Reino su pasión pero que este Reino es sobre todo de Dios, que Su gloria está en juego.  Por tanto se dedica con denuedo y osadía a generar estructuras y trabajos que tengan incidencia en la historia para que haya vida que es lo que de verdad da gloria a Dios. Se coloca en los lugares más neurálgicos para incidir en ellos y lograr lo que pretende, por esto, no busca el modo bueno, sino el mejor, el que más toque, el que más cambie, el que haga que todas las personas tengan vida, y vida abundante.  Quienes hagan Ejercicios manifestarán una espiritualidad de tipo ético y no tanto cultual, y por tanto, tendrán que estar –física y/o moralmente, con algún vínculo orgánico- en una obra “de punta” que de alguna manera incida para hacer las cosas de otro modo, para servir mejor a más personas, estructuralmente. 

Quien ha hecho Ejercicios...  tiene la huella de una espiritualidad de paradojas.  Quien hace Ejercicios, tendrá que lidiar con una vida y una espiritualidad de paradojas.  Sabe que tiene que poner de su parte, pero que tiene que dejar obrar a Dios.  Sabe que hay que hacer como si todo dependiera de sí, sabiendo que en definitiva todo depende de Dios.  Es decir, tiene que ser capaz de ponerse desde Dios en toda su apertura infinita, y de poder estar al mismo tiempo frente a una persona concreta con sus necesidades más específicas y particulares.   

Esta huella de los Ejercicios favorecerá que la persona realice tareas de frontera y de riesgos extremos, abrazando por ejemplo, cosas que pueden sonar contradictorias en sí mismas:  la máxima inculturación desde la máxima fidelidad al Evangelio, que pueda ser revolucionario(a) y cristiano(a), que sea capaz de criticar a la Iglesia y a la vez sentirse hijo(a) amante de ella...  Sabrá buscar puntos claves de influencia y a la vez, sabrá  ir siempre hacia abajo, hacia las mayorías desposeídas, hacia el encuentro con los más pobres.  Ayudará a que el pobre crea en el pobre, ¡la máxima paradoja social y política!.  Vivirá armónicamente la  aparente contradicción de la primacía del actuar, de la participación en la vida social del mundo, y a la vez, la búsqueda de espacios de silencio, desierto y oración, y la opción de la austeridad en el modo de vida, sin escatimar la excelencia de los medios. 

Quien ha hecho Ejercicios...  tiene la huella de un modo determinado de orar.  De aquí en adelante quien sale de Ejercicios tendrá una  vida de oración  muy especial, como la que ha vivenciado: contextuada, evaluada, discernida, cotejada. Quien ha hecho Ejercicios ha recibido un entrenamiento muy fuerte con un tipo de oración que es de petición, eso sí, pero de petición de lo fundamental: en torno al Reino, en torno a la mayor gloria de Dios, por una parte, y por otra, una oración que está toda ella concatenada, entrelazada.  Se pide por donde el Señor ya ha venido dando... de allí que la última oración – y lo que entonces se desarrolló- es el punto de partida de lo que sigue.  Es decir, que los puntos de oración los ofrece la oración anterior.  Esto da una contundencia muy fuerte al modo de orar.  

Ora a veces utilizando la meditación, es decir, el ejercicio de la racionalidad, de la voluntad, de la memoria, pero muchas más veces ora utilizando la contemplación que es el ejercicio de la sensibilidad, de lo intuitivo, de lo sensible.  Esto significa que es una oración que capta la totalidad humana y privilegia el cuerpo.  La inclusión adecuada del cuerpo, es también el medio que hace más sensible al dolor de Cristo, al padecer en sí mismo(a), de alguna manera, el dolor del pueblo. 

Quien aprende a orar en los Ejercicios, se habitúa a una oración contextuada ya que la ruta de los Ejercicios es la combinación de la Historia de la Salvación -presentada al modo de Ignacio- en articulación con la historia de la propia conversión:  la biografía espiritual
.  Todo esto nos está indicando el talante de la oración de quien hace Ejercicios:  es una oración que  hace a la persona contemplativa en la acción, y en una acción que tendrá repercusión política porque quiere cambiarle el rostro al mundo.

Es además, una oración que es evaluada.  No se concibe, propiamente hablando, una oración que no traiga consigo su propio examen.  Más aún, es una oración –que por el dinamismo del discernimiento- exige el cotejamiento con un(a) acompañante psico - histórico – espiritual, por una parte, pero también que no tiene plena validez sin la confirmación subjetiva:  cuánto ha crecido la persona con todo lo que está viviendo, y sobre todo, la confirmación histórica: cuánto Reino ha producido la oración que se viene llevando.

Quien ha hecho Ejercicios... tiene la huella de la conciencia de proceso.  Quien sale de Ejercicios queda con la impronta de que todo es un proceso.  No comerá ansias.  Las cosas se van gestando, se va dando cuenta de lo que toca hacer.  No se aceleran los procesos humanos ni históricos.  Es decir, quien ha hecho Ejercicios, capta que el compromiso histórico es un proceso que tiene requisitos para vivirse, un camino abierto que se va recorriendo por etapas.  

Quien hace Ejercicios, tiene la huella de una espiritualidad que implica la experiencia, el compromiso con la transformación del mundo desde su quehacer personal concreto y formación intelectual constante, para mejor servir.   Experiencia, compromiso y formación, tres palabras que hacen que sea una espiritualidad completamente dinámica pero procesual.
Quien ha hecho Ejercicios...  tiene la huella del hábito de discernimiento  Y es que quien sale de Ejercicios es persona de discernimiento, con todo lo que esto significa, porque ha comprendido por propia experiencia, la necesidad de aprender a historizar las mociones, y por otra parte de impedir que las tretas tomen cuerpo y realidad.  Quien hace Ejercicios ha entendido que discernir es optar; que todo lo que va manifestándose en su interior o en el exterior, si viene de Dios, son impulsos e invitaciones para que se vaya realizando el Reino. Ha hecho del discernimiento una actitud vital que le permite discernir “en caliente”, es decir, en el momento mismo que están sucediendo las cosas, o en el momento que las está examinando, justamente porque se ha hecho una persona contemplativa en la acción, y en la acción del Reino. 

Quien ha hecho Ejercicios...  tiene la huella de la dinámica psico – histórica – espiritual.  Finalmente quien sale de Ejercicios comprende a cabalidad el trípode de la espiritualidad en la que nos estamos moviendo:  una personalidad bien fundada que ponga de pie, pero abierta a los demás, una vivencia de la fuerza de la Espíritu que concita a la historia, y un compromiso con esa misma historia para hacerla más humana, más divina, donde encuentra a Dios y donde también las heridas de los otros sanan las propias.  

Es decir, quien hace Ejercicios tiene en sí mismo(a) la huella de la dinámica que implica el trípode psico - histórico – espiritual:  un trabajo personal que hace descubrir el manantial, y en él el Agua Viva –Dios-, lanzándome a la solidaridad porque soy agua para los demás; desde una espiritualidad que me cura porque me comunica el amor incondicional de Dios y me lanza a la historia; y en donde el compromiso es escenario místico porque ahí puedo encontrar el rostro de Jesús, y por otra parte, el dolor de los(as) que sufren cura mi dolor...  Es una dinámica cíclica, en donde lo personal lleva a lo espiritual y esto al compromiso, pero a la vez, cada uno de ellos, re - orienta  hacia los otros.

Para la reflexión  personal y el intercambio grupal...

¿Me examino en cada uno de estos rasgos...  ¿dónde están mis fortalezas? ¿dónde mis debilidades? ¿Qué no debo pasar por alto?

Actividades:

1. De comprensión del tema:

· Subraye lo que considere más importante del tema, haga sus resaltados de lo que considera que a usted le ayuda a comprender su proceso personal.

2. De conocimiento personal y grupal:

a. A nivel humano-psicológico:

Revise y dé respuesta a los  recuadros de reflexión personal que se presentan dentro del desarrollo del tema y que ellos sirvan para la reflexión grupal.

b. A nivel histórico:

· ¿Qué expectativa interna se va generando en su persona, como proceso de formación y preparación a la vivencia de los Ejercicios Espirituales, que le invitan a construir Reino, a luchar por estructuras diferentes, a establecer relaciones más justas y fraternas?
· ¿En dónde encuentra que puede darse una relación entre los Ejercicios Espirituales y el compromiso histórico para todo cristiano, para toda persona?
· ¿Considera que los Ejercicios Espirituales buscan más bien una desconexión de la persona con su realidad o la conectan a ella, desde la experiencia de encuentro y contacto con lo que hasta ahora se va estudiando?
c. A nivel espiritual:

· ¿Cómo podría acercarse –renunciando al fetiche- al Dios de Jesús y cómo hacer esto, me implica un salto de fe?

· ¿Podría haber escandalizado a otros en el camino espiritual desde mi vivencia personal desde el fetiche de “dios”.  O más bien he animado y ayudado a que otros caminen también en búsqueda del Dios de Jesús?

· ¿Cómo está mi decisión de querer cambiar desde una vivencia profunda de encuentro con Jesús en los Ejercicios Espirituales?

· ¿Qué horizonte le abre en su proceso de crecimiento psico-espiritual el ir caminando en la preparación de la vivencia de los Ejercicios Espirituales?  ¿A dónde lo puede llevar este camino en la dimensión espiritual?  ¿Cómo desde este camino puede también ir construyendo Reino?

3. De proyección y/o aplicación:

· ¿Podría enumerar 3 acciones que le nace realizar como deseo y voluntad de cambiar algo dejando de vivir  en su interior al Dios de Jesús con el que desea encontrarse en la vivencia de los Ejercicios Espirituales?

· ¿Qué de lo aprendido sobre su persona y su historia espiritual de vida quisiera compartir en su grupo de vida o de trabajo, considerando que al expresarlo y formularlo lo está integrando?.

· ¿Al descubrir que en su interior existe toda la posibilidad de abrirse a la experiencia del Dios de Jesús, se siente invitado-a motivado-a a hacer algo por los demás, algo sencillo y pequeño?  Si es así, ¿qué se siente motivado a hacer? ¿Lo puede compartir con su grupo?

· ¿Cómo se podría vivenciar en su vida familiar, laboral, de compromiso, etc, que está viviéndose más desde el Dios de Jesús que se ha ido vislumbrando en la preparación para la vivencia de los Ejercicios Espirituales?.

Clave ignaciana que refleja el tema:

LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES DE SAN IGNACIO DE LOYOLA


Los Ejercicios Espirituales son el principio de la experiencia de formación personal de San Ignacio; luego, una forma de ayuda a los demás y acaban convirtiéndose en un libro escrito que tanto ha cambiado al mundo.

“El me contestó que los Ejercicios no los había escrito todos de una vez, sino que algunas cosas que observaba en su alma y las encontraba útiles, le parecía que podrían también ser útiles a otros, y así las ponía por escrito”  (Autobiografía No. 99)

Al recorrer detalladamente la Autobiografía del Peregrino, encontramos, por lo menos, un indicio de algunas de las orientaciones del libro de los Ejercicios Espirituales:

· La convalecencia en Loyola, la larga confesión en Montserrat, los primeros tiempos de Manresa representan una profundización del sentido de pecado y de la experiencia de la misericordia de Dios.  Esta es la sustancia de la Primera Semana de los Ejercicios.
· La vela de armas de Montserrat, juntamente con la ilustración del Cardoner, donde se abren al mundo los ojos de San Ignacio y hacen madurar en él el deseo de ayudar a las almas, nos dan el núcleo fundamental de lo que, en los Ejercicios, constituye el ejercicio del Reino, la Contemplación de la Encarnación y la meditación de Dos Banderas.

· En la familiaridad con las narraciones evangélicas que aparecen en Manresa; en la identificación con los sufrimientos y las humillaciones de Cristo, vemos el núcleo de la Tercera Semana de los Ejercicios.
· La conversión al mundo, que tiene su fuente en la iluminación del Cardoner, es una manifestación de la vivencia de Jesús Resucitado que, una vez glorificado, “atrae todas las cosas”.  Aquí tenemos el núcleo de la Cuarta Semana de los Ejercicios y de la “Contemplación para alcanzar AMOR”, con la que se corona la larga tarea del mes de Ejercicios.
· La oración intensa y muy abundante, la continua relación con Cristo y la atención a los más mínimos detalles de su existencia terrena, la súplica insistente, el recurso de la intercesión de María y la mediación de Jesús para ir al Padre nos lleva a la raíz de lo más fundamental y característico del método de los Ejercicios Espirituales:  “la gracia de Dios que hay que pedir con incesante insistencia”.

· Y sobre todo, la Autobiografía del Peregrino nos muestra con plena claridad que la esencia de los EJERCICIOS ESPIRITUALES, no consiste en una suma de actos personas (oraciones, meditaciones, reflexiones, exámenes, penitencia, etc) sino en una vivencia personal desarrollada a través del tiempo y que siempre pide, en su gran variedad de situaciones, la tarea de un esmerado “discernimiento”.  El discernimiento que es el hilo conductor de la vida de San Ignacio, lo es también de la Espiritualidad de los Ejercicios.
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Conexión con el tema siguiente:

El tema de reflexión para el mes de noviembre es sobre EL COMPROMISO HISTÓRICO-SOCIAL que se desprende de la experiencia y vivencia de los Ejercicios Espirituales.  En vista de ello se adelanta este tema como orientación y motivación, sobre todo al descubrir a Cristo crucificado hoy día en los-as más débiles, en los-as pobres y pecadores-as

Habilidad para tomar partido de la historia de los(as) demás

El compromiso histórico armónico implica que quien acompaña tenga habilidad para tomar partido de la historia de los(as) demás.  Pero tomar partido de la historia de las demás personas exige que quien acompaña tenga una opción evangélica explícita que apueste en primera instancia por los(as) empobrecidos(as), los(as) desahuciados(as) y los(as) pecadores(as); y además de esto, apueste por nuevos movimientos sociales.  Esta doble habilidad, hará que quien acompaña desde lo psico – histórico – espiritual, realice su quehacer en forma armónica, y a la vez ayude a quienes acompaña a descubrir cómo hacerlo desde su propia realidad.

Opción evangélica básica: las personas empobrecidas, desahuciadas y pecadoras   

Tener los mismos sentimientos de Dios cuya opción fundamental son las personas pobres y las pecadoras
 es fruto de la conciencia y su opción fundamental, es fruto de la humanización, pero sobre todo, es gracia que brinda la Espíritu.  Y es a esto a lo que denominamos opción evangélica.  

De suma relevancia para vivir esta opción evangélica, para este quehacer histórico, es haber comprendido a cabalidad un concepto clave en las ciencias sociales y que tiene una gran carga cristiana:  los(as) pobres. 

Por esto parece importante hacer una distinción que puede ayudar a comprender la complejidad de la categoría pobre
.  Los(as) pobres, sobre todo, tal y como se pueden apreciar desde el dato bíblico, son en primer lugar los(as) empobrecidos(as), pero también son los(as) desahuciados(as).  Los(as) empobrecidos(as) son los(as) materialmente pobres.  Parece acertada la palabra empobrecido(a) porque hace referencia a algo que está incubándose.  Y también porque implica de alguna manera a otro sector de la población que de algún modo es causa de esa pobreza.  Hay pobres porque hay ricos.  Los ricos se han hecho tales desposeyendo a los pobres. Y esto se da a nivel de personas, grupos y países:  hay mayoría de pobres porque hay minoría de ricos.  Los(as) empobrecidos(as) son los que no tienen nada; no hay más qué decir al respecto.  Carecen de lo indispensable, viven en la inseguridad cotidiana y  futura.  Se trata de la gran mayoría de la humanidad.  Son las personas que están desposeídas del fruto de su trabajo o de su trabajo mismo; son las desposeídas del poder social, político y cultural que dan el dinero, la armas, la tecnología, los conocimientos, la información... 

A este nivel, cabe hacer ver que hay datos contundentes sobre quiénes son estos(as) empobrecidos(as).  Más aún, de la asombrosa disparidad que hay entre bienes abundantes y personas que sufren.  

Se sabe que en la actualidad se produce un 10 por ciento más de los alimentos que necesitamos para vivir toda la humanidad y, sin embargo, ¡¡mueren de hambre 35 000 niños cada día!.  La economía está organizada de tal manera que produce cada veinticuatro horas por lo menos 70 mil muertos.  Que yo sepa no ha habido guerra que se acerque, ni de lejos, a semejante crueldad.  Y lo peor es que estas cifras van en aumento, porque cada año que pasa hay más pobres que son cada vez más pobres
.  El 20 por ciento de la población mundial consume el 85 por ciento de la riqueza que produce el planeta.  Lo cual quiere decir que el 80 por ciento de los habitantes de la tierra se tiene que contentar con el 15 por ciento de los bienes que se producen en el mundo. 

¿Puede tener futuro un mundo así? ¿Puede tener buena conciencia una Iglesia que se remite a Jesús y que vive tranquila en una organización mundial que produce tanta muerte y tanto sufrimiento?... son preguntas que van no sólo desde la Iglesia a los pobres, sino sobre todo, desde los pobres a la Iglesia (…) por eso, hablar de los pobres y la Iglesia no es, pues, una cuestión de tantas.  Es, sin duda alguna, la cuestión más urgente y más profunda que se plantea a la Iglesia y, por tanto, a los cristianos
.  Por tanto, para el compromiso de un(a) acompañante psico- histórico- espiritual, como para las personas que acompaña, esta interpelación no puede soslayarse. 

Por otra parte, están los(as) desahuciados(as), que son las personas despreciadas de la sociedad:  el lumpen (el desecho) económico y político, con una “cultura de la pobreza” (de dinero fácil, de “vivir de regalado” –pidiendo-, de vivir en la seducción de la riqueza, del “jugar vivo” –sacando ventaja pero mal sacada-, etc.), es lo que constituye el sector miserable y aparentemente desorganizado de la población humana.  Son los(as) desheredados(as) de toda posibilidad de identidad dignificadora; muchas  veces los(as) drogadictos(as), los(as) delincuentes, los grupos antisociales, las pandillas juveniles delincuentes –maras en Centroamérica-.  Son las personas debilitadas de la sociedad:  muchas de las personas minusválidas y de las personas enfermas terminales, las presas de todo género.  Son también desahuciadas, las personas atribuladas, las incomprendidas o marginadas por su condición sexual:  todas las de corazón afligido.  Estas serían las personas pobres- desahuciadas
.  Estos pobres anuncian que la injusticia no es el único lugar donde el mal se encarna:  los(as) desahuciados(as) existen o porque el mal es más grande que los intentos humanos para superarlo, o porque la condición humana es intrínsecamente precaria.  

De ahí que la liberación total vaya más allá del justo compartir los bienes materiales.  Apunta todo ello, además, hacia la reconstrucción de estructuras internas en la propia persona y hacia la generación de la humanidad nueva, que siempre tiene que estar abierta al “misterio” de una condición humana limitada, sometida al azar, a la catástrofe, a las consecuencias de las heridas de otros, a la enfermedad y sólo liberada definitivamente en el encuentro pleno con Dios.

Ahora bien, en el Evangelio se habla de los “pobres de espíritu”. Esto también es necesario aclararlo porque se ha llegado a mistificar la riqueza de este modo.  Se volvió –sobre todo en algún tiempo y realizado por algún sector- en una coartada, en una justificación a la riqueza empecatada, recalcitrante.  Cuando en el Evangelio se habla de pobre de espíritu no se trata de un sustitutivo de la materialidad de la carencia, sino de un coronamiento de la misma.  Ser ricos materialmente y simultáneamente pobres en espíritu es una contradicción inasimilable  como -decía el teólogo y mártir Ignacio Ellacuría
- a menos que se opte por la lucha de los empobrecidos y en ese sentido se comience con una especie de despojamiento.   La mejor traducción de la frase evangélica sería pobres CON espíritu –siguiendo a Ellacuría-.  Esto también estaría matizando que no todos(as) los(as) pobres, así a secas, son bienaventurados(as).  A los que Jesús felicita serían aquellos que tienen su espíritu, es decir, a los que, desde su pobreza, se abren a la misericordia, a prestar ayuda, a la limpieza de corazón y de medios de acción.  Hay, con todo, otros “sin” espíritu.  Hay pobres privados –por lo que fuere- de su capacidad de identidad dignificadora y, por tanto, de la capacidad de ser agentes activos de un cambio.  Los(as) pobres que asumen su condición de una manera consciente, esto les brinda una identidad que les devuelve su propia honra.  Son a estos a los que Jesús declara felices, ya que los(as) pobres son una fuerza fundamental para cualquier cambio profundo, tanto a nivel sociológico como a nivel teológico. 

Los que lloran, los que no tienen paz, los que no son nada, por ejemplo, a nivel moral, son también –por otros capítulos- bendecidos por Jesús.  Las bienaventuranzas abren las puertas para empobrecidos(as) y desahuciados(as) por igual.  No hay que olvidar también que otro sector de la población de especial opción para Dios es los(as) que se reconocen pecadores(as).  Empobrecidos(as), desahuciados(as) y pecadores(as) son, por tanto, los(as) primeros(as) en el Reino de Dios.  Esta es la opción evangélica básica. 

Lo que esto implica para un acompañamiento psico – histórico - espiritual, es que el fruto de una conversión cristiana –que supone el estar de pie a nivel humano y en concordancia con la onda de la Espíritu-  tiene que privilegiar a este sector mayoritario de la población humana.  La congruencia de un proceso de alguien a quien nos toque acompañar debe incidir de alguna manera en los(as) empobrecidos(as), en los(as) desahuciados(as) y en los(as) pecadores(as).  Por tanto, el derrotero lógico de un avance en lo psico - espiritual es el compromiso con esas personas empobrecidas, víctimas del orden injusto de este mundo conflictivo, con las desahuciadas, víctimas del misterio de la precariedad de la condición humana, amada por Dios, y con las pecadoras quienes experimentan descaradamente la honda necesidad de Dios. 

Para las primeras, las personas empobrecidas, hemos de atinar con una síntesis de testimonio y eficacia, ayudando efectivamente a cambiar las estructuras de una sociedad, en profundidad, y ofreciendo, desde nuestro compromiso de una austeridad compartida, una denuncia profética contra la civilización del capital y un anuncio consolador de la civilización del trabajo y de la austeridad.  Para las segundas, las desahuciadas, que estarán presentes en toda civilización por la limitación de la condición humana, hemos de atinar con un testimonio de misericordia, de bondad solidaria y, a través de nuestro cambio personal que contribuya a la construcción de una “humanidad nueva”, ayudar a reformar los valores, para que también ellas sean consideradas como las preferidas de Dios.  

Ambas acciones, si las hacemos con ellas, aprendiendo de ellas en un paciente acompañamiento de sus gestas y luchas, y venciendo nuestra tendencia a acelerarnos en el camino sin dejarles llegar a ser protagonistas de su propia historia y de sus propias biografías, serán en definitiva nuestro aporte a que venga Su Reino, a que acaezca el Reinado de nuestro Dios.  Será aquella acción de humanización de la que está hecha la senda que conduce al Reino.  

Finalmente, con los pecadores y las pecadoras, debemos atinar teniendo para ellos y ellas una gran capacidad de compasión desde nuestra misma condición de pecadores(as):  esto es precisamente lo que me permite sentir compasión hacia los caídos y extraviados y comprender toda la fuerza de las palabras de la carta de los Hebreos:  “puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también Él envuelto en flaqueza”.  Y a causa de esta misma flaqueza debo “ofrecer por los pecados propios igual que por los del pueblo” (Heb. 5, 2-3)
.

Así mismo, con las personas pecadoras hemos de tener la parcialidad de Dios, capaz de dejar todo por acogerlos(as) - incluso descuidando a las noventa y nueve ovejas restantes por encontrar a la perdida- y hacerlos(as) los(as) primeros(as) en ocupar la mesa de su Banquete.  

Para la reflexión  personal y compartir grupal...

¿Cómo me relaciono con los(as) pobres?.  ¿Tengo algún(a) amigo(a) empobrecido(a)? ¿Cómo se mantiene en mi una experiencia por lo menos, de sana intranquilidad frente a nuestro excesivo bienestar? ¿Las personas necesitadas me buscan únicamente para que les dé “limosnas” o para apoyar sus luchas? ¿Quiero, en verdad, cambiar estas estructuras injustas? ¿En qué se nota? ¿Cuál ha sido mi relación con personas desahuciadas? ¿A qué me siento invitado(a) frente a ellas? ¿Cómo me experimento pecador(a) y por ello abierto(a) a recibir en mi corazón a las personas pecadoras con la parcialidad de Dios? ¿Creo que son los(as) pecadores y los(as) pobres –empobrecidos(as) y desahuciados(as)- los(as) consentidos(as) de Dios?  ¿Cómo ayudo a despertar en quienes acompaño, esta opción evangélica fundamental?

Apostar por nuevos movimientos sociales

Tomar partido de la historia de los demás, requiere una segunda habilidad importante que debe tener quien acompaña desde lo  psico – histórico – espiritual:  la capacidad para apostar por nuevos movimientos sociales, que respondan al momento histórico que se vive, y sobre todo, que ayuden a hacer posible que el Reino de Dios acontezca.  

La imagen de una nueva sociedad
, implica apostar por una serie de agentes de cambio nuevos, que no se encuadran en la tradicional bipolaridad de trabajo-salario, de obreros y patrones, ya que esa no es la única contradicción del momento.  Implica también superar el desfallecimiento utópico que producen las carencias de alternativas sociopolíticas viables.  Es decir, tanto quien acompaña  como la persona acompañada, deben tener una apuesta orgánica –que repercuta- con los movimientos que  anuncian y aceleran una nueva sociedad, a pesar de que estos movimientos están más desprovistos que nunca, a pesar de que no tienen un modelo viable, a pesar del cansancio por las luchas… y precisamente por eso!

No obstante esta indefinición de lo que serían los modelos de nueva sociedad, en la actualidad hay una serie de dinamismos que se pudieran englobar en los llamados nuevos movimientos sociales.  Allí se incluyen una variedad de tendencias que van, desde las reacciones nostálgicas frente al caos de la situación actual, hasta posturas verdaderamente libertarias, otras casi anárquicas.  Dentro de estos nuevos movimientos tendríamos que resaltar el ecologismo, el pacifismo, el feminismo, el movimiento de los derechos humanos, los movimientos étnicos –entre otros-, como movimientos que realmente apuestan –o quieren apostar- por la reivindicación de las minorías, de los(as) empobrecidos(as), de los(as) desahuciados(as), y quieren hacer posible el Reino, ayudando a reestablecer el orden, la igualdad, el respeto…

Quizás lo típico de esos nuevos movimientos sociales es que ven el desarrollo de la llamada modernidad atravesado por una tríada sagrada, pero fatídica para la humanidad y para la tierra: el productivismo, el militarismo y el patriarcalismo.  Todo eso se ha traducido en un estilo de vida que ha acentuado la ética puritana, vertida hacia la productividad material, el cuantitativismo y la competitividad, la agresividad y la tendencia a solucionar por la fuerza de las armas los conflictos.  Las llamadas revoluciones industriales y desarrollos económicos que amenazan hoy con expoliar y acabar los recursos naturales, son una muestra de la irracionalidad que preside ese llamado desarrollo.  Por otro lado, la violencia mortífera de un siglo marcado por dos bárbaras guerras mundiales y un sin fin de guerras coloniales, invasiones y pequeños conflictos mortales, revela la extraordinaria peligrosidad del militarismo.  Lo que debiera ser un medio para procurar una vida más humana y mejor se hace fin que devora –en forma de esfuerzo y de tiempo (trabajo), de relaciones de poder (guerras, violencia) o de sometimiento y uso (naturaleza, mujer)- a los destinatarios del proceso 
.
El juicio que establecen estos nuevos movimientos sobre lo que realmente sucede no es únicamente que el verdadero problema sea económico o de justicia social, sino sobre todo de estilo de vida.  Es en este campo donde se sitúa hoy el conflicto predominante.  Por tanto, hay que cambiar también las orientaciones, los valores, las normas, el “imaginario” de lo que deseamos y esperamos de la vida humana.  De allí que las propuestas de estos movimientos intenten frenar un desarrollismo depredador de la naturaleza y amenazador de la biosfera, de ser el Satanás de la tierra, el ser humano debe educarse para ser el ángel de la guarda, capaz de salvar la tierra, su patria cósmica y madre terrenal
:  eliminar los arsenales atómicos, pero también los complejos tecnológicos militares, fomentando el ejercicio positivo de la no-violencia, promover la aceptación igualitaria y respetuosa de la mujer en todos los campos humanos, apoyar su reinserción social y su asunción de responsabilidades, cultivar, por parte de los varones, las virtudes supuestamente femeninas de la ternura, la compasión, y la dulzura (…) Es decir, generar un escenario donde tengan cabida la sociedad como comunidad planetaria y la cultura como realización de la unidad y la diversidad humana
. 

Todo esto se concreta en un nuevo modelo:  fomentar el horizonte utópico de la solidaridad, que consiste en garantizar una serie de mínimos para todos
. No buscar máximos –que como dice Mardones- se han vuelto peligrosos para la humanidad y para la naturaleza, sino garantizar mínimos para todos.  Se trataría de maximizar la situación de mínimos en que se encuentra gran parte de la humanidad.   Es decir, se trata no de pretender que todos(as) tengan lo máximo, sino que todos(as) tengan lo básico:  alimentación, salud, educación, seguridad…

Conviene hacer notar el cuidado que hay que tener con esta búsqueda de mínimos, para que no se confunda con la ética de mínimos que se ha puesto de moda.  La formulación de esta ética de mínimos es de Englehardt en su libro The fundations of Bioetics, quien enuncia una propuesta para una sociedad que va teniendo ya unas características determinadas: una sociedad fragmentada en el plano social, ideológico, en la que no encontramos verdades absolutas, puesto que todo es defendible; en la que  todas las verdades son provisionales, incluso las científicas; en las que las relaciones económicas sólo son movidas por el libre mercado; en la que la noción de bien común se pierde por la primacía absoluta de los bienes individuales; en la que la vida se disfruta en el momento y se pierde toda referencia utópica; en la que cada cual procura en primer lugar por sus intereses
.  Como ya lo decíamos, esta visión –lamentablemente bastante objetiva- de nuestras sociedades puede llevar a un planteamiento de ética de mínimos, donde “el permiso” para que cada quien, cada unidad humana, haga lo que le parezca, sea  el eje del comportamiento moral, lo cual es sumamente peligroso y condena a la humanidad al individualismo más craso y, por ende, a su destrucción.

Ahora bien, habiendo hecho la salvedad, no avanzaremos un ápice hacia la utopía de  mínimos para todos sin una elevación de la conciencia moral
.  No querer ser responsable de la situación de los(as) otro(as) nos hace inmediatamente culpables.  De allí el papel importantísimo de que en el acompañamiento psico – histórico - espiritual, se ayude a que emerja, crezca y actúe la conciencia. De allí también la importancia del acompañamiento en los procesos de discernimiento donde la fuerza de Dios corrobora y se engrana con los más profundos deseos de nuestro corazón.

Todo esto reafirma que, el punto de partida de un acompañamiento debe ser el compromiso de la persona que esta siendo acompañada:  porque lo está  desempeñando o por la falta de él; y debe apuntar, como horizonte y como evaluación global, hacia ese compromiso por una nueva sociedad y por los movimientos sociales nuevos, donde se opte preferencialmente por los(as) pobres –empobrecidos(as) y desahuciados(as)- sin dejar de lado a los(as) pecadores(as) y su capacidad de conversión.  

Para la reflexión  personal y compartir grupal...

¿Cómo y con qué movimientos que pueden jalonar la utopía me identifico, me sitúo, colaboro…? ¿En qué niveles de articulación? ¿La inmersión es en su modo de vida, en lo laboral, en sus luchas?  ¿Cómo apoyo y/o participo en nuevos movimientos sociales como el ecologismo, el pacifismo, el feminismo, etc.?  ¿Qué significa para mí acompañar a alguien de otra cultura?

Tareas para comprensión del tema del siguiente mes:

	El objetivo de este ejercicio es revisar el compromiso histórico desde la conciencia y la habilidad para tomar partido por la historia de los(as) demás.



	· ¿Qué pasos, analizando mi práctica, se pueden dar para que una persona acompañada pase de conocer sus cualidades del manantial a caer en la cuenta de su conciencia?  Reviso varios casos concretos. ¿Dónde han estado los aciertos?

· ¿Cómo he facilitado a las personas que he acompañado a percatarse de que en su conciencia está el “ser para las(os) demás”?  Analizo diversos casos con los que me he encontrado.

· ¿Cómo he acompañado a otros(as) a descubrir que encontrarse con lo más hondo de su conciencia les abre camino hacia Dios?  Recojo varias experiencias y analizo las convergencias.

· ¿Qué métodos puedo utilizar para ayudar a quien acompaño a expresar sus valores y sus contravalores?.  ¿Qué lecturas y experiencias considero que pueden ser apropiadas para esto?

· ¿Cómo he reconocido en mi propio compromiso, antivalores subliminales?  ¿Cómo hago caer en la cuenta de éstos anti-valores a quienes acompaño?

· ¿Cómo puedo favorecer, sin imponer, que quien acompaño tenga experiencia con los empobrecidos(as)?.  ¿Cómo acompañaría esas experiencias?.

· ¿Cómo puedo hacer lo mismo para que tengan el contacto vital con desahuciados(as).  ¿Qué se puede demandar como logro de eso?

· ¿Cómo puedo ayudar a que quien acompaño sepa distinguir bien una actitud paternalista de otra en la que en realidad “toma partido” por las demás personas?

· ¿Qué criterios me sirven para facilitar a quien acompaño a realizar lo mejor posible su opción evangélica por pobres y pecadores(es)?

· ¿Cómo puedo ayudar a evaluar el aporte de quien acompaño en su vinculación con los nuevos movimiento sociales.  ¿Qué criterios son eficaces?

· ¿De qué manera realizo todo este cotejamiento partiendo siempre de su manantial, desde la fuerza de la Espíritu y no de mis propias ideas? ¿Cómo me cuido para esto?  ¿Qué puntos de alarma establezco?

· ¿Cómo enfatizo a quien acompaño que el trabajo por los derechos humanos debe hacerse siempre desde las víctimas y de los excluidos(as)?   ¿Cómo lo favorezco?


Evaluación:

· En este apartado le suplicamos si es posible que nos envíe a la dirección del ICE de Guatemala icecefas@url.edu.gt , cualquier observación, comentario, sugerencia, aporte significativo que pudiéramos tomar en cuenta para mejorar la presentación de los temas de los siguientes meses.

· Puede ayudar responder las siguientes preguntas:  

· ¿Qué sensación interna registro al finalizar el proceso de formación de este mes?  

· ¿Qué aprendizajes significativos he adquirido para mi crecimiento psicoespiritual? 

· ¿Qué novedad, qué énfasis o qué relaciones he establecido del contenido de este taller, respecto de mi proceso personal? 

· ¿Qué guardo en mi corazón de este tema y de todo el proceso de reflexión que he seguido en lo personal y lo grupal? 

· ¿Qué me hubiera gustado recibir y no lo recibí?

· ¿Qué otra bibliografía interesante sobre el tema sugiero para que sea incluida? 

� Pueblo al cual se desvió Ignacio cuando se dirigía hacía Barcelona en el inicio de su peregrinación a Jerusalem, después de haber velado sus armas ante la Virgen de Monserrate.  En esta población junto al río Cardoner, una gruta de poca profundidad, sirvió a Ignacio para sus prácticas de oración y penitencia.


� Carisma es la manera de captar y vivir el Evangelio de Jesús.  La genialidad de Ignacio es que su carisma, su modo de captar a Jesús, lo hizo método (en los ejercicios), y por eso, lo puede difundir.  Esta también es la causa por la cual, este carisma sólo puede comprenderse en profundidad, después de haber hecho la experiencia de los Ejercicios. 


� Ignacio mismo lo veía así: en 1543 obtiene la bula de Paulo III para erigir la compañía de Santa Marta –para las pecadoras arrepentidas-, y en 1546 crea el monasterio de Santa Catarina della Rosa –dirigido por laicos y dedicado a educar jovencitas en peligro de caer en la prostitución, y aunque la bula de aprobación aparece después de su muerte, es una obra tomada muy en serio por sus compañeros.  Cfr.  RAVIER, André.  Ignacio de Loyola funda la Compañía de Jesús.  Obra Nacional de la buena prensa, México, 1991.  567 págs.


� Iba hacia la Iglesia de San Pablo, caminando junto al río Cardoner –en las inmediaciones de Manresa- y se sentó a descansar mirando la profundidad del agua.


� Las referencias a la Autobiografía, el Diario Espiritual, y las Constituciones, están tomadas de las Obras completas de Ignacio de Loyola, BAC. Madrid, 1982.


� Cfr.  BAIZAN, Jesús María.  “Integración y Solidaridad el camino ignaciano para seglares” En:  Manresa, Vol. 61,  Julio-septiembre 1989,  pág. 214  


� Esta vía siempre fue bloqueada por el mismo Ignacio.  Al igual que con el coro, Ignacio lo rechazó para facilitar el trabajo y la disponibilidad a la Misión.  La razón aducida fue el impedir que los jesuitas estuviesen dedicados a atender a las religiosas con las que habría alguna semejanza carismática, disminuyendo así la disponibilidad para la misión, generado por mala experiencia con las primeras “jesuitas”. 


� Plan de estudios que señalaba cómo debía ser la estructura académica en todos los colegios jesuitas.


� Cfr. VASQUEZ, Carlos. “La espiritualidad ignaciana en la educación jesuítica”, En:  Ignacianidad, Universidad Javeriana, Bogotá, Colombia, 1991. Pág. 195.  


ACHAERANDIO, Luis. Características de la Universidad Inspirada por el Carisma propio de la Compañía de Jesús, Universidad Rafael Landívar URL, Guatemala, 1994.


� Cfr.  Características de la educación de la Compañía de Jesús, CONED, Madrid, 1986


� El PPI se plantea en cinco pasos fundamentales:  contexto, experiencia, reflexión, acción, y evaluación.  Cada uno de estos pasos, es extractado de la dinámica misma de los Ejercicios y aplicados a la educación.  Ignacio, antes de comenzar a dar los Ejercicios, deseaba conocer la capacidad y predisposición de la persona –contexto-; hacía énfasis en que se debe “gustar las cosas internamente”, conocer por el sentir –experiencia-; lleva al discernimiento, a la clarificación con el entendimiento –reflexión-; genera el compromiso “el amor se debe poner más en las obras que en las palabras” (EE 230) –acción-; y finalmente el examinar de Ignacio, cuyo objetivo fundamental es buscar el magis –evaluación- como medio para irse constituyendo “persona para los demás”.  Cfr.  Pedagogía Ignaciana, un planteamiento práctico.  


� Con el agravante de que en muchas ocasiones, los educadores lo aplican sólo como una técnica pedagógica ya que no brota de su propia vivencia pues no han hecho la experiencia de los Ejercicios, y por tanto, aunque sigan la metodología, no contagian la ignacianidad, ni alcanzan los frutos deseados. 


� EE 53


� Pequeñas actividades que pertenecen a la acción de quien está haciendo Ejercicios:  buscar la claridad o la oscuridad, ponerse en pie o de rodillas, comer o ayunar, cuidado de la vista, del reírse, etc.


� Esto es un punto fundamental para Ignacio.  El simple sentir no se da en el ser humano, se da un sentir con sentido, con significado, que lo hace humano.  La sensibilidad es el cauce para captar el significado, para comprender internamente...  haciendo un todo de la experiencia.


� Cfr.  RAMBLA, J.  Hacer y Padecer.  En:  Manresa,  Op. Cit. pp. 195-208


� EE 104


� Fueron de los primeros compañeros de Ignacio; a ambos Ignacio los detuvo alrededor de dos años antes de darles Ejercicios a pesar de ser muy valiosos, pues no consideraba que se encontraban listos aún.  Luego, Javier fue un gran misionero en Asia y Japón; de Fabro, el mismo Ignacio decía que era quien mejor daba los Ejercicios.


� CABARRÚS, C.  ¿Por qué no nos cambian los Ejercicios?  En:  ALEMANY, C. y GARCÍA MONGE, J. Psicología y Ejercicios Ignacianos. 2 ed. 2 volúmenes. Mensajero- Sal Terrae. 1996. p. 277. 


� EE 23


� Ignacio divide los Ejercicios en “semanas” porque analógicamente los Ejercicios se realizan en un mes.  Cada semana –que en la práctica va a ser de duración variable- toca uno de los ejes principales.


� La insolidaridad  hecha a los seres humanos y por ella hecha a Dios, es la raíz fundamental del pecado que ahoga también lo más profundo a lo que se es llamado(a).  Este tema ya fue ampliamente tratado. 


� EE 53


� “Ser puestos con el Hijo”, es la petición fundamental que propone Ignacio que se haga al Padre.  Él tuvo esta experiencia de ser “puesto con el Hijo”, en La Storta, una capilla ubicada 11 kms. antes de Roma.


� La contemplación  y la meditación, son dos tipos de oración propuestos por Ignacio para conocer a la persona de Jesús y dejarse configurar por Él –ambos presentados en el capítulo sobre la experiencia de oración-.  La meditación invita a acercarse al texto, empleando fundamentalmente la racionalidad, la voluntad y la memoria; la contemplación, invita a hacerlo más desde la sensibilidad, desde lo intuitivo.  Esta sensibilidad se acentúa en “la aplicación de sentidos” –otro modo de orar contemplativamente-:  ver, oír, gustar, como si presente me hallase (EE 114).  La metodología concreta de cada una de estas formas de orar ya fue expuesta al tratar sobre la experiencia de oración.


� EE 107


� EE 197


� EE 221


� EE 231


� EE 195


� Para comprender los Ejercicios como un instrumento de obrar la justicia, véase la ponencia presentada en Bruselas con ocasión de un Simposio sobre Ejercicios:  CABARRÚS, C.  Les Excercices spirituels: un instrument pour travailler à la promotion de la justice.  En  La practique des excercices spirituels d´ Ignace de Loyola. IET. Bruxelles, 1991. p. 123 ss.  Esto aparece también, como introducción del libro Puestos con el Hijo...  Op. Cit.





� Constituciones de la Compañía de Jesús Nº 102.


� EE 239


� EE 352 - 370


� MESTERS, C.  La misión del pueblo que sufre.  Perspectivas CLAR, Nº. 14, Bogotá, 1983.


� Por esto, y a pesar de ser una herramienta metodológica, es importante hacer notar que no puede dar, ni acompañar Ejercicios quien no los haya experimentado primero en sí mismo(a).  


� CABARRUS, C.  La espiritualidad Ignaciana, es laical.  Op. Cit. 


� El P. Kolvenbach, ha intuido esto cuando habla del Evangelio según Ignacio al examinar la re- lectura del Evangelio propuesta por él en los mismos Ejercicios, en dónde selecciona textos, introduce unos nuevos [EE 299], o suaviza otros [EE 277].


� Véase el capítulo La inserción de la historia en los Ejercicios.  En:  CABARRUS, C.  Puestos con el Hijo...  Op. Cit.  p. 259.


� Cuando hablamos del pecado, quedó ya ampliamente expresado quiénes son los(as) pecadores: quienes –por la gracia- comprenden que en sus faltas y heridas al(a) hermano(a) han dañado a Dios, porque descubren en su hermano(a) a Cristo crucificado hoy.  Junto con esto viene, concomitantemente, la experiencia del perdón.


� Quizá vale la pena resaltar que esta concepción de la categoría pobre, tal y como aquí la proponemos, es lo que en la terminología propia de la globalización se ha llamado excluidos.


� CASTILLO, J.  Escuchar lo que dicen los pobres a la Iglesia. Cuadernos CJ. Nº 88. Barcelona. Marzo 1999.  pp. 3-4


� Ibid.


� Cfr. CABARRÚS, C.  Seducidos por el Dios de los pobres.  Narcea, Madrid, 1995.  pp. 34ss


� Teólogo y filósofo jesuita de la Provincia de Centroamérica asesinado en 1989 siendo Rector de la Universidad Centroamericana (UCA) de San Salvador.


� ARRUPE, P.  La misa en “Mi Catedral”.  Notas íntimas inéditas.  Cuadernos de Espiritualidad 54, Perú, abril – junio 1991.  p. 34


� Más adelante, en este mismo capítulo profundizamos los rasgos de esta nueva sociedad, de los cuales, quien acompaña desde lo psico – histórico – espiritual tiene que ser vocero(a) y entusiasta colaborador(a):  trabajo como condición de posibilidad, compartir, supresión de las discriminaciones, implicación de lo político, libertad, austeridad y acción de la gracia. 


� Cfr.  MARDONES, J.  Por una cultura de la solidaridad.  Cuadernos FyS. Madrid, 1994.  pp. 16 - 17.


� BOFF, L.  La libertaçao e ecologia:  desdobramento de um mesmo paradigma.  pp. 84 – 86.


� MARDONES, J.  Op. Cit.  pp. 18 - 19


� Ibid. p. 42


� CARRERA, J.  Etica civil, ética de mínimos.  En:  Algunas reflexiones del curso 1998-99.  Cuadernos CJ. Barcelona, Diciembre 1999.  p. 45.


� Ibid.





